
Domingo de la Ortodoxía 

El primer domingo de la Gran Cuaresma, 
celebramos la victoria de los íconos y su 
vuelta a la Iglesia. Se llama el Domingo de 

la Ortodoxía. Hace más de mil años atrás, hubo un 
emperador, quien dictó una ley en contra de los 
íconos. Dijo que las personas no debían venerarlos, 
y ni siquiera tenerlos. Ordenó que todos los íconos 
debían ser sacados de las iglesias, de los oficios 
públicos, e incluso de las casas de las personas. 
Muchos cristianos, la mayoría de ellos monjes, 
fueron encarcelados e incluso muertos porque 
no obedecieron al emperador y mantuvieron los 
íconos en sus casas, iglesias y monasterios.

Años más tarde, hubo una emperatriz de 
nombre Irene, quien entendió mucho acerca de los 
íconos y qué significaban. Sabía que ayudaban a 
las personas en su adoración y oración a Dios y a 
Su Hijo Jesucristo. Comprendía que las personas 
no adoraban al ícono mismo, sino a la persona 
santa representada en él. Convocó una reunión 
especial, un Concilio. En este Concilio, se decidió 
que se podía venerar a los íconos. Pero no todas 
las personas se convencieron de ello, y siguieron 
luchando en contra de los íconos. Los emperadores 
que vinieron después de la Emperatriz Irene 
nuevamente ordenaron que todos los íconos fueran 
destruidos. No fue hasta muchos años después 
que una nueva emperatriz, Teodora, ordenara 
que los íconos fueran devueltos a las iglesias. Los 
íconos fueron llevados en procesión por las calles 
y devueltos a la iglesia principal. En recuerdo de 
este hecho tan importante en la historia de la Iglesia, 
en el Día de la Ortodoxia también hacemos una 
procesión alrededor de la iglesia, llevando los santos 
íconos, para celebrar este triunfo de nuestra fe.

Oraciones de la Gran Cuaresma

Cada semana tenemos 3 oraciones a las 
9:00 Hrs.  Presenciales y Online.

Lunes - Completas Mayores 

Miércoles - Divina Liturgia de Dones 
Presantificados - Comunión de los Fieles  
y Desayuno Comunitario.

Viernes - Akathisto - Alabanzas a la 
Santísima Virgen y Café Comunitario.
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Tropario del Domingo de la Ortodoxía II
Veneramos tu pura imagen, oh bondadoso, 
pidiendo perdón de nuestras faltas, oh Cristo 
Dios, pues hecho hombre, te has dignado subir 
voluntariamente a la cruz para librar de la 
esclavitud del enemigo a los que has creado. Por 
lo cual, agradecidos te clamamos: Todo lo has 
llenado de alegría, oh Salvador nuestro, al venir a 
salvar el mundo.

Kontakion de la Cuaresma-Tono VIII

A Tí María Te cantamos madre victoriosa. Tu 
pueblo ofrece alabanzas de agradecimiento, de 
las pruebas Theotokos nos has salvado, pues Tú 
tienes invencible y excelsa fuerza, de peligros 
Theotokos libéranos, pues clamamos a Tí: Salve 
Novia Madre siempre Virgen.

Santoral:   San Jacobo Obispo de Catana.

Lectura Bíblica Matinal: 8

Epístola

Prokimenon: Bendito eres, ¡oh Señor Dios de 
nuestros padres!, Porque justo eres en todo 
aquello que has hecho con nosotros. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los 
Hebreos [11:24-26y32-40]

Hermanos; Por la fe Moisés, hecho ya 
grande, rehusó llamarse hijo de la 
hija de Faraón, escogiendo antes  ser 

maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de 
los deleites temporales del pecado, teniendo 
por mayores riquezas el vituperio de Cristo 
que los tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón. ¿Y qué más 
digo? Porque el tiempo me faltaría contando 
de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de 
David, así como de Samuel y de los profetas; que 
por fe conquistaron reinos, hicieron justicia, 
alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, 
apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo 
de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se 
hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga 
ejércitos extranjeros. Las mujeres recibieron 
sus muertos mediante resurrección; mas otros 
fueron atormentados, no aceptando el rescate, 
a fin de obtener mejor resurrección. Otros 
experimentaron vituperios y azotes, y a más de 
esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados, 
aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de 
espada; anduvieron de acá para allá cubiertos 
de pieles de ovejas y de cabras, pobres, 
angustiados, maltratados; de los cuales el 
mundo no era digno; errando por los desiertos, 
por los montes, por las cuevas y por las cavernas 
de la tierra. Y todos éstos, aunque alcanzaron 
buen testimonio mediante la fe, no recibieron 
lo prometido; proveyendo Dios alguna cosa 
mejor para nosotros, para que no fuesen ellos 
perfeccionados aparte de nosotros.

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio 

Según San Juan [1:43-51]

En aquel tiempo, quiso Jesús ir a Galilea; 
encontrando a Felipe le dijo: Sigue me. 
Y Felipe era de Betsaida, la ciudad de 

Andrés y Pedro.  Felipe halló a Natanael, y le 
dijo: Hemos hallado a aquel de quien escribió 
Moisés en la ley, así como los profetas: a 
Jesús, el hijo de José, de Nazaret.  Natanael le 
dijo: ¿De Nazaret puede salir algo de bueno? 
Le dijo Felipe: Ven y ve.  Cuando Jesús vio 
a Natanael que se le acercaba, dijo de él: He 
aquí un verdadero israelita, en quien no hay 
engaño.  Le dijo Natanael: ¿De dónde me 
conoces? Respondió Jesús y le dijo: Antes que 
Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi.  Respondió Natanael y le dijo: 
Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de 
Israel.  Respondió Jesús y le dijo: ¿Porque te 
dije: Te vi debajo de la higuera, crees? Cosas 
mayores que estas verás.  Y le dijo: De cierto, 
de cierto os digo: De aquí adelante veréis el 
cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben 
y descienden sobre el Hijo del Hombre.

Tropario Dominical - Tono VIII

Descendiste desde las alturas, oh compasivo; 
aceptaste ser sepultado por tres días por salvarnos 
de nuestros sufrimientos. Vida y resurrección 
nuestra, Señor, gloria a Ti.


